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			Capítulo I

			Ni un minuto más de las doce de la mañana del veinticuatro de mayo un funcionario del Centro Penitenciario “Puerto II,” (Cádiz), acompañaba por un ancho pasillo a Jenaro Benítez, con su mochila azul sobre el hombro derecho, hasta la puerta de hierro de la “Prisión” por haber cumplido la condena de cuatro años de cárcel, por malos tratos y pequeños hurtos. Ya en libertad, el funcionario de unos treinta años, de corpulencia fuerte, no muy alto, no puede quedarse enmudecido y le decía en voz recia, que regresara al pueblo, pues lo que se quiere no se puede dejar por perdido, por tus propios miedos.

			Jenaro se detiene y tras unos segundos sin contestarles, continúa su camino y levantando la mano derecha, le agradece su sincera amistad. El funcionario vuelve a decirle:

			¡Que no olvides tomarte la pastilla todas las noches!

			Jenaro levanta la mano y le contesta que no…

			—¡Que las cosas te salgan bien Jenaro!, pues lo tendrás muy difícil poder convencer a una mujer maltratada, por mucho que le diga que la quieres y esté profundamente arrepentido, dijo el funcionario Penitenciario mientras cerraba automáticamente la puerta de hierro de la cárcel.

			Jenaro se detiene un instante y con la mirada perdida le contestaba sin ser oído, pues el funcionario se había retirado lo suficiente de la puerta principal de la cárcel:

			¡Cuando algo se quiere, amigo mío, siempre cuesta sacrificios!

			Meses más tarde, como si estuviera huyendo de sí mismo, un vigilante de Seguridad de un Centro Comercial, al ver un envase de cartón de dos metros aproximadamente de largo por setenta de ancho, pensó que alguien había pasado la noche debajo del voladizo. La mano derecha del hombre de unos cuarenta años, de cuerpo delgado, da unas palmadas en el grueso cartón diciéndole, por favor, que se levantase inmediatamente. Sin decir nada, Jenaro empujaba los pies hacia afuera del embudo del cartón y al ver al vigilante de pie, muy serio de carácter, que despedía huéspedes, lo primero que hace es darle los buenos días.

			—Buenos días, contestó el vigilante respetuosamente sin retirarse.

			—Siento mucho haberme quedado dormido, pues estaba cansado de andar y no he podido levantarme antes, lo siento mucho.

			Jenaro coge la mochila azul que tenía de cabecera y tras ponérsela en los hombros, coge el embudo de cartón y lo deja en un contenedor adecuado. Sin saber qué dirección tomar, recordaba cuánto le había dicho el funcionario de prisiones y pasándose la mano derecha varias veces por la cabeza, retrocede y después de más de dos horas andando por la parte izquierda de la carretera nacional IV, dirección Cádiz-Algeciras a menudo levantaba la mano derecha, por si alguien se compadeciera.

			Sobre las cinco de la tarde, ya un poco cansado de piernas, una furgoneta de reparto se arrimaba a su derecha, dejando las luces de emergencia encendidas. La mano izquierda del conductor baja la ventanilla y con la mano le decía que se apresurara.

			Jenaro mira a su derecha e izquierda y al no aproximarse ningún vehículo, cruza la calzada apresuradamente y abriendo la puerta del copiloto, le daba las buenas tardes al conductor. Un joven de unos treinta años que le preguntaba a dónde se dirigía.

			—¿Puede usted dejarme en La Barca de Vejer, por favor?

			—Me dirijo a Barbate y, si quiere, puedo dejarlo allí.

			—Se lo agradecería enormemente, pues yo también me dirijo al mismo destino.

			Dándose cuenta Jenaro, los gestos que hacía el conductor llevándose los dedos de la mano derecha a la nariz, le dijo que llevaba unas cuantas semanas sin lavarse y lo sentía enormemente.

			—Perdóneme si mi olor es desagradable, pues hace bastantes días que no me lavo y la ropa que llevo en la mochila, está sucia y maloliente de no lavarla.

			—Bien dice usted, pues Barbate tiene unas de las más lindas playas de Andalucía y como la tarde está espléndida, se aparta usted un poco de las gentes y sin quitarse nada, se lleva usted un buen rato, para que todo quede limpio, incluso la mochila.

			Treinta minutos más tarde, el joven conductor de la furgoneta deja encendido el intermitente de la derecha y saliéndose de la calzada, se detiene en un apartado el tiempo suficiente, para que Jenaro cerrando la puerta del copiloto le agradeció cuanto había hecho por él.

			—Que no se le olvide cuanto le he dicho, acérquese a la playa y con ropa y todo, se da un buen baño.

			—Eso mismo haré, muchacho, y me pondré al sol hasta que se seque la ropa. Jenaro conocía bien la playa, que le había dicho el conductor de furgoneta y él se apartaba de la gente y a veces era imposible de huir y al cruzarse con algunas personas por la misma acera, se llevaban los dedos a la nariz y no dejaban de hablar entre ellas por el mal olor que dejaba salir los harapos.

			La tarde transcurría apacible, con una buena temperatura y el suave viento de Levante, daba lugar a acercarse a la playa. Eso hizo Jenaro, apartándose de los bañistas, sobre un brazo de gruesas piedras, que rodeaba el puerto pesquero hasta donde se encontraba un “Faro” que llevaba un poco tiempo apagado por la desatención del mantenimiento.

			El faro principal se encontraba a unos 300 metros de distancia y este no dejaba de informar con sus destellos a los mercantes que cruzaban el estrecho de Gibraltar y a los barcos de “cercos y jaretas,” que regresaban de faenar en los caladeros marroquíes.

			Bien pegado a las piedras, deja la mochila en la blanca arena y tras unos pasos hacia la orilla, piensa que la mochila también necesitaba un baño. Eso mismo hizo Jenaro y sin atender a los curiosos continuaba su camino sin quitarse nada. A unos veinte metros, aún no cubría el mar, pero era suficiente, ya que el agua le llegaba por el pecho.

			Sobre unos diez minutos, ya empapada la ropa y salitrada, se había perdido la suciedad y poco a poco, se dirigía a las piedras y sentándose sobre una de ellas esperaba que escurriese hasta la última gota. Una hora más tarde ya casi secaba la ropa y la mochila, hacía todo lo posible para no cruzarse con la gente, que miraban la huella que dejaba atrás, los botines y la ropa empapada, en su andar.

			Sin ninguna prisa y poco a poco, la tarde de “San Juan” se animaba de gentes de distintas edades, recordaba todos cuanto le había dicho el funcionario de la cárcel y tan distraído iba por la acera, cuando inesperadamente, siempre hay personas que te conocen, aunque lleve barba del tiempo que no se afeitaba:

			—¡Cuánto me alegra Jenaro de verte! ¿Es posible que no sepas quién soy? Dijo el hombre de unos cuarenta años, de cuerpo delgado, mostraba en la mejilla derecha un pequeño lunar.

			Después que ambos amigos se saludaron amablemente, Jenaro le decía, que necesitaba comprar algo, pues ya estaba harto de soportar las indiferencias de la gente, que se apartan de mí, como si fuese un bicho raro por mi dejada apariencia.

			—Lo que tengo preparado Jenaro, te cuesta 90 euros y estoy convencido de que te quedarás dormido toda la noche y no te despertarás hasta el amanecer. Dijo Pedro, sacando de un bolso oscuro, que colgaba de su hombro derecho una jeringa, preparada para el momento adecuado, sin saber él que contenía dentro, pues Pedro se dedicaba a revenderla sin preguntar nada.

			Jenaro abre una cremallera, de las dos que tenía la mochila azul. Coge una pequeña bolsita de plástico resistente que envolvía la cartera y le da a Pedro cuánto le había pedido y un billete de diez euros, para que le comprase un bocadillo de jamón y una cerveza.

			Necesito amigo mío, comprar algo, pues tengo el estómago como si estuviera dándome bocado, de los días que llevo sin comer nada, y como la ropa, aún la tengo húmeda, de haberme dado un buen baño, en la playa sin quitarme nada. Los botines van dejando huellas por donde voy, no quiero que nadie me llame la atención y me mire de reojo, como si fuese un bicho raro.

			—Acompáñame, amigo mío, te compraré lo que necesitas para calmar ese apetito que te está devorando por dentro, del tiempo que no te comes un buen plato de arroz con pollo.

			Después de haberle comprado Pedro lo que necesitaba, sin ninguna prisa decaía las últimas horas de la tarde y con la mochila entres los hombros y la bolsa de la compra en la mano derecha, pasaba entre la gente de distintas edades. Poco a poco, acudían a la “Lonja vieja,” para festejar la quema de “San Juan”, para dejar salir las inquietudes más profundas del alma, que permanecen escondidas, esperando el momento adecuado para sentirse liberadas de todos los avatares de la vida.

			Nadie lo conocía, solamente Pedro, fue la única persona y el mismo diablo, que lo había llevado por los caminos más degenerados que puede coger el ser humano. Se aparta de su pasado y no quiere recordar nada. Más de una hora de camino y fuera de los bullicios de la ciudad, por una estrecha vereda cubierta de bajo matorrales, a un lado y a otro, como si fuese la misma memoria quien lo llevaba a su destino, para no ser sorprendidos por la gente que andaban por un carril de gravilla. Asentada hasta los acantilados que rodeaba la costa hasta la “Torre del Tajo,” separada del mismo, unos 50 metros.

			Gira a la derecha del camino y apartaba con las manos los ramajes de monte bajo y al final se detiene en una enorme piedra caliza aplanada, que llegaba hasta un grueso tronco de olivo, donde la memoria lo había llevado hasta allí, sin saber su motivo. Se conocía todas las veredas del Parque Natural de la Breña, Barbate (Cádiz), lo mismo que muchos senderistas, que los fines de semana se dedicaban con mochila acuesta, a perderse entre miles de pinos piñoneros.

			Se quita la mochila del hombro derecho y se sienta a ras del tronco y desde allí se divisaba, en los días claros, toda la cordillera marroquí. Se lleva las dos manos a su rostro, como si quisiera dejar salir, de lo más profundo de su alma, todo lo que le había conducido a pasar cuatro años de cárcel.

			Había llegado la hora, desde allí, veía la enorme fogata que ardía con enormes llamas, quemaba todos los malos pensamientos del hombre. Deja caer los párpados como si quisiera quedarse dormido, para no oír las lejanas voces que se oían desde allí. Sentado a ras del grueso tronco del viejo olivo, con más de cien años, deja caer la espalda en la áspera corteza, y con el bocata en la mano derecha no dejaba de dar bocados como si el hambre quisiera comérselo de dos bocados. Unos minutos fueron suficientes para comerse el bocadillo de cajón y la cerveza de litro que le había comprado Pedro.

			El hombre estaba desatendido, abandonado, desaliñado no era dueño de su mirada, que vagaba sin rumbo por doquier y desatendió las voces que oía, cada vez más lejos sintiendo por dentro como si tuviese la necesidad de dejar salir de lo más profundo de su ser, cuanto le había llevado a lo peor de su vida. Saca del bolsillo de su chamarreta, aún húmeda, lo mismo que toda la ropa que vestía, la jeringa preparada que le había vendido Pedro. Se quita la chamarreta de la parte izquierda, se recoge la camisa hasta el hombro, y la fina aguja se clavaba en su brazo izquierdo y lentamente, la muerte entraba en su cuerpo sin prisa.

			Sus lánguidos párpados cubrían sus azules ojos, mientras dejaba decir su conciencia, todo lo que le acusaba:

			—Jesús, no puedo hacer otra cosa con mi vida, si tú crees en mí, ayúdame a salir de este maldito laberinto que consume mi vida y no puedo hacer nada. Es como una fuente que no se seca, extendiéndose por dentro de mi cuerpo y que, poco a poco, me arrebata la vida, como la noche da paso a la mañana y nada puede impedir que suceda. Apenas tengo fuerzas en mis piernas, para dar un paso, ni siquiera puedo mantenerme de pie, ni siquiera para mirar el cielo que cubre mi vida, como las ascuas en el brasero y aparto de mí lo que no tengo derecho a quitarme.

			Tú, sabes todo de mí, incluso, lo canalla que he sido, con mi exmujer, que aún la siento dentro de mí, y por mucho que quiero apartarla de mi mente, más pienso en ella. Pues quisiera no recordar las veces que mi mano se levantaba bruscamente, sin tener en cuenta las miradas de la inocencia que no entendía, por qué su padre le pegaba enrabietado a lo que más quería.

			Lo ingrato de mi vida, me ha llevado a cometer robos, sin importarme a quién tenía que robarle, solo quería quitarme de la cabeza el tormento que me obligaba a cometer actos que mi conciencia no quería. Me acuso yo mismo, de lo que no he podido apartar y después de salir de la cárcel, he llegado a la conclusión por muchas razones, que tú conoces cómo poner fin a todo lo que me acusa.

			Yo tengo la culpa de muchas cosas, de todo lo que soy. Aparto de mi conciencia, si la tengo, todo lo que, a ti, te desagrada de este mundo, tan lleno de mala gente, que se ríen de uno, que te miran por encima del hombro y algunos te desatienden porque no hay en sus miradas delicadeza de humanidad, para dejar caer sus manos, en un cuerpo desatendido y no pregunta nadie:

			—¿Necesita usted, que le ayude? A no decir nada, continuo mi camino.

			Sí, Señor, este es el mundo que un día fuiste azotado, como un vulgar ladrón, sin importarle a nadie cuando le hablabas a las gentes de amor, de misericordia y muchos se reían de ti, sin tener en cuenta las enfermedades que curabas, sin excepción.

			Somos estúpidos e ingratos y te acusan de farsante y tu verdad, perdurará en todos los corazones de mucha gente, aunque los ateos hipócritas, quieran demostrar, en sus estupideces, que Dios no existe.

			Ya están condenados.

			Señor, aparta de mí, este angustioso madero de mi vida y arrepentido de mis pecados, de cuanto he sido y soy, de la maleza del mundo que solo quieren enriquecerse, cueste lo que cueste. Me acerco a ti, Señor, y te pido perdón por muchas cosas que pesan en mi conciencia y por mucho que quiero apartarla de mí, me acusan sin pudor y no pudiendo soportar más este madero, cierro los párpados esperando que llegue el final de mi vida.

			No me aparte, Señor, de tu rebaño y limpio pueda sentarme en tu mesa. Dejo vagar la memoria, lo perverso del hombre me hizo caer en la más bajeza del ser humano, tanto que levantaba mi mano sin ningún remordimiento de conciencia como hace todo canalla.

			¡Sí, Señor, como hacen los canallas!

			—¡Mírame, Señor!, no soy nada más que un trapo sucio que se tira a la basura y muchas cosas más que tú sabes de mí, no tengo derecho a pedirte perdón.

			Déjame morir y que mi alma se consuma en el fuego, si existe. Por muchas cosas malas que no recuerdo de este mundo tan ingrato de mentiras e hipocresías que escondemos en nuestras falsas sonrisas.

			Que poca gente hay buena, tal vez ni siquiera se pueda contar con los dedos de las manos… Solo quieren enriquecerse, cueste lo que cueste, sin importarles las miserias que siembran sus egoísmos.

			—¡Déjame, Señor, cerrar los ojos! ¡No quiero vivir ni un día más!

			¡No me acuses, Tú!, pues no eres un hombre rencoroso.

			¿Qué puede decir un ignorante como yo de tu vida, que no sea pedirte perdón?

			¡Déjame cerrar los ojos y que la noche, me aparte de este desatendido cuerpo, abandonado por mí!

			Yo sé que la balanza es negativa, por tantos errores de mi caminar por este mundo que no me librarán de las llamas del infierno.

			¡Déjame entrar!, Tú no eres rencoroso y diste la vida por nosotros sin merecérnoslos.

			¡Mírame Señor!, no soy nada, no tengo nada de persona y estoy abatido por cuanto me quema por dentro.

			¿Quiénes se van a preocupar por mí?

			Tenía un perrito pequeño que me acompañaba de pueblo en pueblo y unos malnacidos lo mataron de una paliza. Lloraba como un niño, era lo único que no me abandonó. No se saciaron con la muerte de mi perro porque también querían matarme de una paliza.

			Hablaban entre ellos y uno tenía la cabeza rapada, sosteniendo en sus manos unos garrotes de goma dura, dispuesto a no tener compasión de un vagabundo que solo llevaba consigo su propia miseria. Después de reírse de mí, se fueron diciéndome de todo, lo más sucio que se le puede decir a una persona.

			Lo recogí del suelo sin vida y los cobardes, me acusaban de no haber hecho nada… y lo enterré con mis manos, haciendo una pequeña fosa, en un hermoso jardín, dejándolo todo a su alrededor limpio de maleza.

			Lloraba, le había cogido cariño y no pude evitar que mis pequeños ojos se pusieran rojizos, del pellizco que tenía dentro de mí.

			Déjame descansar, Señor, no tengo a nadie y mi exmujer, no querrás saber nada de mí. Mañana alguien verá mi cuerpo y sentirá compasión y los que nunca han dejado de quererme, mirarán mi cuerpo sin vida pidiéndote perdón por mí.

			—¿Qué puedes tú, decirme de mis padres, Señor?

			No sé, si aún vive, pues también me recuerda la memoria, todo el daño, incluso, no quiero decirlo, pues a mí mismo, me duele recordarlo. Me cuesta trabajo, decírtelo, pero como tú lo sabes todo, no solamente mi vida, sino todas, que algo yo, imbécil de mí, no decírtelo.

			Les he pegado a mis padres, por quitarle lo poco que tenía en el monedero. ¿Cuánto me gustaría abrazarla y al cascarrabias de mi padre, también pedirle perdón por no haber atendido sus consejos?

			No quiero que me perdones, tengo tan sucia mi conciencia, que no tengo el derecho de pedirte nada.

			Tú eres buen Pastor, cuenta a menudo las ovejas por si faltan algunas que se han extraviado por estrechos senderos de espesos matorrales. Si las cuentas no te salen, te pone en camino, anda recodos y cañadas sin atender a la fatiga. Regresa satisfecho, te olvida del cansancio de tus piernas agarrotadas por el tiempo transcurrido y solo te siente feliz, por haberla encontrado.

			¡Perdón te pido, Señor!

			Tú que eres generoso, humilde de corazón conmigo por atenderme, déjame salir de este cuerpo apartado del mundo y que, poco a poco, se va apagando por postrarme limpio en tu Cruz, en esta hermosa noche que se va consumiéndose.

			Señor, has oído muchos deseos de personas desesperadas, falta de fe, mientras yo dejado caer sobre el tronco de olivo, oigo el romper de las olas sobre los acantilados, pidiéndote que no tengas misericordia de mí, pues bien, sabes de mi vida, sin tener yo que decirte nada.

			Jenaro, queda enmudecido con su cabeza apoyada el grueso tronco del viejo olivo. Su espíritu se apartaba del él postrándose de rodilla en un Cristo Crucificado y le hablaba humildemente de muchas cosas y Jesús le atendía:

			—Yo soy el Pastor que regresa agotado de las veredas, con la oveja sobre los hombros.

			¿Qué quieres de mí, Jenaro?

			El espíritu de Jenaro no contestaba y su mirada no se apartaba de la Cruz. El espíritu oye una voz.

			—Mira mis manos, mis pies, la corona que tengo es de espino.

			—¿Quieres de mí, el madero Jenaro?

			El espíritu no levantaba la mirada, oyendo postrado en el mármol de la vieja iglesia a su dueño.

			—Levanta tu mirada y mira donde reposa tu cuerpo, mientras tu espíritu pide clemencia por tu pasado. He oído todo cuanto no ha podido arrancar de tu conciencia, el pecado que te ha llevado a quitarte la vida, por no enfrentarte a ella y viene a mí, para que tu espíritu no andes errantes toda la eternidad.

			—Como tú has dicho, yo soy humilde de corazón y no aparto de mí, el pecado del hombre.

			—¿Qué quieres de mí, Jenaro?

			—Señor, déjame entrar, tú no eres rencoroso.

			Tú, no eres como el hombre, que aparta de su vereda toda aquello que no es de su linaje y si algunos le ponen piedras, no le importa pagar sumas importantes para no dejar huellas de su conducta reprobable.

			—¡Qué me importa la vida!

			Si todo lo que tengo del mundo, no es nada más que los egoísmos del hombre, sin importarle los que mueren y los que se quitan la vida, de los vicios que me atormentaban y de un lado para otro, me doy cuenta de que no soy nada; solamente unas ovejas perdidas por los caminos confusos del mundo.

			—¡Déjame entrar, Señor!

			No quiero regresar, no quiero ver mirada de odio, de desprecio y no me abrirán la puerta y si la abren al verme la cerrarán, porque guardan en sus conciencias cuanto yo le hice. Es verdad, que soy culpable de cuanto hice, sin importarme nada ni siquiera, pegarle a mi madre. Yo no acuso a nadie, ni juzgo lo que he sido, solo soy un canalla atrapado por los vicios y la droga, que cuando te das cuenta, ya no puede hacer nada. Todo está consumido.

			Diste la vida por nosotros, en cambio, yo no he podido hacer nada por mí, dejándome arrastrar por los vicios del mundo, que te acusan sin mirar a sus espaldas, como si ellos estuviesen limpias sus conciencias.

			—Yo, soy el Camino y no aparto mis oídos de las lamentaciones del hombre, incluso, de aquellos que levantan falsos testimonios de mi Verdad. La corona que tengo es de espinos bravíos, que se clavan como agujas, y de mí no ha salido nada, solo silencio que acusaba a los ingratos y al hombre de corazón duro, que se reía a carcajada, mientras me pegaban sin conciencia a no creer en mí.

			Vine a este mundo no para acusar a nadie, sino hacerle ver con mi Cruz, es el Camino…

			Es verdad, Jenaro, que los egoísmos, es el mal del hombre y no entiende de conciencias, no entiende de humanidad, solo piensa enriquecerse, cueste lo que cueste, incluso vidas humanas. Un hombre se acercó a mí, con unos soldados con espadas y después de darme un beso, me detuvieron…

			Tú, sabía qué venían por ti y no acusaste a nadie…

			Yo, si puedo acusarme, por cuanto he permitido y mi conciencia me acusa, de no apartarme de los vicios del mundo, que tantas vidas se lleva sin excepción. Cuando tu Señor, les hablabas de la Palabra a la gente, que se reunían para oírte, muchos se preguntaban confundidos, como un hombre de familia humilde, hablara con tal naturalidad de las cosas que había venido a enseñar al mundo, sin importarte que tus Enseñanzas, fuese la prueba, que buscaban tus enemigos para…

			—Incluso, alguien allegado te traicionó, negándote tres veces, como si no pudiera su fe, apartar de su mente, el cantar de gallo. Todos nos equivocamos creyéndonos de no negarte nunca y cuando se aprieta un poco la cuerda…

			—¡Señor!, no me hagas regresar.

			Tú, sabes todo sobre mí y no miento Señor. Arranca de mí, la basura del mundo que, poco a poco, me consume la vida, que no me importaba de vivir en cualquier parte, en cualquier portón, donde algunos vecinos, sin escrúpulos, ni conciencia, llamaba a la policía y torpemente mis piernas, sin fuerzas me llevaban a otro lugar a pasar la noche.

			—Yo, no te miento, Señor.

			Bien sabes que digo la verdad, de una arrastrada vida que me hizo apartarme del mundo y cerrar los ojos definitivamente, porque aquí, Señor…

			¡Mira lo que soy, nada!,

			¿Qué puedes hacer Tú, por mí?

			Lo ingrato es soberbio y remueve lo maligno del hombre absorbido por la incomprensión, piensa que no es culpable de sus actos, dejando en el suelo a su propia madre, por no darle, lo que le pedía su hijo.

			—Yo sé, Señor, que tú lo sabes todo sobre mí, y mentirte sería otra estupidez más, que mi conciencia no me perdonaría ni tú tampoco.

			Déjame aquí, pues no quiero regresar a un cuerpo desvalido, vestido de harapos, que no puede sostener sus piernas y sus menudos ojos estaban apagados, sin aliento de vida y no quiere ver la luz del mundo.

			Yo seré el jardinero de tu edén, yo pondré en el pedestal las mejores flores que de la tierra, que no necesita labrador. No he podido hacer de él un hombre justo, pues no merezco regresar, donde no he podido apartarlo de su ingrato mundo, lleno de codicia, donde el hombre, es un objeto de números.

			—Yo tengo la culpa, Señor, de no poder convencerles de los malos pensamientos de su mundo, que lo ahogaba, tomando siempre la decisión equivocada, dijo el espíritu, con la cabeza inclinada.

			Estoy abatido, vencido por mi torpeza al no poder hacer de él, un hombre justo a los ojos de Dios.

			—Regresa de donde procedes, aún no has terminado tu Camino y espero que tu Luz, no se consuma en la oscuridad eterna.

			—¡Señor!, ese cuerpo está abatido, desaliñado, sin ilusión de vivir y también se apartó de ti, ¿qué puedo hacer yo?

			—Yo soy la Luz y Camino del mundo, el que cree en mí, vivirá y por lo mismo, a de regresar de dónde vienes, pues no has sabido entenderle ni corregir en sus torcidas decisiones, que le han llevado a quitarse la vida.

			Repara todo el mal que has hecho ese hombre y si cuando regrese, no has podido con lo encomendado, serás tú, el culpable. El espíritu no contesta y el cuerpo descansaba sobre el tronco de olivo, vuelve a la vida.

			La madrugada daba su mano a la mañana y un hombre extraño se acercaba por una estrecha vereda sin prisa, donde Jenaro había pasado un mal sueño. Sin palabras, se sienta a su lado y sus dedos sacaban la jeringa del brazo izquierdo y le dice:

			—¡Despierta Jenaro!, dijo Jesús, cuya chilaba blanca cubría hasta los tobillos, viéndose por las juntas de las sandalias los agujeros de los clavos.

			Poco a poco, la conciencia dormida del hombre le hace despertarse y llevándose las dos manos a su rostro, dice sorprendido:

			—¿Quién es usted? Dijo Jenaro un poco extrañado a la presencia del Hombre que le hablaba de su vida, como si fuesen dos buenos amigos.

			Jenaro, dice:

			—Yo, no recuerdo su amistad y no recuerdo haber tenido un amigo que vista como usted.

			—Mi nombre es Jesús.

			—¿Cómo sabe usted tantas cosas de mí, si yo no le conozco?

			—¡Dígame!

			¿Ha sido usted quien me ha quitado la jeringa del brazo?

			—Sí, le contestó Jesús, sin apartar la mirada.

			—¡No debió usted haberlo hecho!, si usted supiera algo de mí, se arrepentiría, estoy convencido.

			—¿Por qué, Jenaro?

			—Estoy enfermo de Sida y si por descuido no has tenido en cuenta nada, te arrepentirás todos los días de su vida, de haberme quitado la jeringa del brazo. No entiendo sus palabras y me dice usted, que me conoce, no sé quién es usted, que no dejas de mirar el mar, que poco a poco se oculta en la noche.

			Yo no recuerdo tener un amigo que vista de tal ropaje y me quedo sorprendido cuando usted me has nombrado por mi nombre, es bastante extraño ver a un hombre vestido con una chilaba blanca, un cordón blanco en la cintura, unas sandalias de esparto y yo sin saber si verdaderamente le conozco.

			—Tú, solo quería estar con tus colegas, sin atender a tu familia y muchas veces la has maltratado, incluso le has pegado a la madre de tus hijos, por quitarle lo poco que había ganado de su trabajo.

			—¿No es eso verdad, Jenaro?

			Este, no sabe qué decirle y negarle la verdad, le ahogaba y algo triste le dice:

			—Sabes usted de mí, más que yo de usted, pues desde que su torpeza me ha quitado la jeringa del brazo, no puedo saber quién es usted, aunque de verdad, tengo que decirle, que no recuerdo en mi pobre memoria, tener un amigo tan extraño, como usted.

			Tienes usted razón, los vicios y las malas compañías hacen a uno descarriarse del camino y cuando quiere ya no puede hacer nada por evitarlo.

			—Dígame por favor:

			—¿Ha pasado usted aquí la noche, conmigo?

			—Estuvimos un buen rato hablando de ti.

			—¿Cómo dice usted que estuvimos?

			Si yo no le conozco y no recuerdo haber hablado con usted, nunca.

			¿De mí, dice usted? No lo comprendo, creo que la noche no ha sido propicia.

			—¿Tiene usted algo de beber en sus alforjas? Pues me he comido un bocadillo de jamón y tengo una sed tremenda.

			—Creo que sí, Jenaro. Tenga.

			Los largos dedos de Jenaro cogieron temblorosamente el odre y se lo llevó a sus secos labios y bebía agua fresca sin agotarse.

			—¡Ya tienes sed, Jenaro!, ya has bebido dos veces y espero que no se la beba usted toda, pues el camino que me queda es muy fatigoso.

			Él no contesta, y sus pequeños ojos no dejaban de mirarse las manos, pues no temblaban, y Jesús le dice:

			—¿Por qué miras tan fijamente tus manos, Jenaro?

			—¡Ya no tiemblan! Dígame por favor: ¿De dónde es esta agua?

			—De una fuente, no de aquí.

			—¿Viene usted de lejos a decirme, que no es de aquí, el agua que usted me ha dado?

			—Quédese con el odre y cuando pase nuevamente por este camino lo cogeré de su mochila sin decirle nada.

			¿Qué te sucede Jenaro, que no dejas de mirarme como si viera en mí, algo raro?

			—¡Sus manos!

			—¿Cómo ha sido eso, buen hombre?

			—Seguramente algunos gamberros le han sorprendido en cualquier parte y le han perforado las palmas de las manos por negarse usted a darle, lo que llevaba encima. Hay gente para todo y al no encontrar nada en las alforjas no se compadecieron de usted y mira lo que le han hecho esos canallas.

			—¡No insultes, Jenaro! No debemos de calumniar a nadie ni siquiera a nuestros enemigos.

			—¡Por el amor de Dios!, ¿Me estás diciendo que debo perdonar a quien me ofende, a quien levanta su mano? Muchos inocentes son juzgados sin pruebas, de gente sin corazón, que no le importa que pasen el resto de sus vidas entre rejas, por la verdad, de un sistema corrupto, donde no se tiene derecho a decir lo que uno quiere para su país.

			Como se puede perdonar, si llaman a tu puerta y sacan de tu casa a tu padre, sin ninguna explicación y ya no se sabe nada de él. Le quitan la vida lo mismo que a otros, que le acompañan en un viejo camión cubierto y se oye el ruido de los fusiles a unos kilómetros de la ciudad. No me digas usted, que perdone a quien tira la piedra y se ríe de uno, mientras otros te dejan magullado de la paliza que te da, como si no hubiesen hecho nada.

			—Mire, lo que han hecho con usted: ¿También se debe perdonar? No puedo compartir con usted su opinión de perdonar a quien ofenden, a quienes te miran por encima del hombro, como si fuera un extraño sujeto que a nadie le importa.

			—¿Hace mucho tiempo de sus manos?

			—¿Qué quieres saber de mí, Jenaro?

			—Me habla usted tan extrañó, que no entiendo lo que usted quiere decirme. ¿Tiene usted en sus alforjas algo de comer, pues desde ayer por la tarde, que compré un bocadillo de jamón y una cerveza, como ya le he dicho, no he comido nada?

			Lo que llevo en la mochila es un pantalón vaquero, una camisa de mangas cortas, un jersey, unos calzoncillos y un envase de pastillas que me recomendó el médico de la cárcel y que no debo de dejar ni un día sin tomármela, por la enfermedad incurable que tengo. Espero de corazón que usted no se pinchara con el filo de la aguja, ya que padezco una incurable enfermedad, como les he dicho.

			—Creo que sí, Jenaro, un trozo de pan es lo único que tengo después de caminar por el mundo.

			—Cuando se tiene hambre…

			Jenaro coge el trozo de pan y no estaba tan duro como le había dicho el extraño hombre y le miraba sonriente y le dice:

			—No le entiendo, me has dicho usted que el mendrugo estaba duro de roer y yo no he notado nada, seguramente es debido a no haber comido a noche.

			—Cuando se tiene hambre Jenaro, uno se olvida de todo.

			—Tienes usted razón, incluso te obliga a robar si es necesario, amigo mío.

			—¿En qué está pensado Jenaro, dijo Jesús?

			—No sé cómo decirle, lo que tengo en la cabeza, que no me deja tranquilo, como si tuviese la necesidad de decirle a usted, que no le conozco de nada, aunque usted me diga, que hemos sido buenos amigos.

			Jesús, le dice:

			—Yo soy amigo de todos, incluso de aquellos que no creen en mí.

			Jenaro le dice:

			—Para ser sincero, su cara no me suena mucho o tal vez, esté perdiendo memoria y ya no me acuerdo de nadie.

			—Dime Jenaro, ¿qué tienes que decirme?

			—No sé cómo agradecerle su generosidad, su atención, sin pensar siquiera en mi enfermedad, que podría contagiarle si se hubiese rozado un poquito con la aguja de la jeringa.

			¿Qué puedo hacer yo por usted, como agradecimiento por su atención conmigo?

			Jesús le dice:

			—Puede hacer mucho por mí, Jenaro. Cuenta a tus amigos cuanto Jesús hizo por ti y por cada uno que puedas apartarlo de sus vicios, como culpable de su negación como persona, será para ti como pago de tu deuda conmigo. ¿Qué te pasa Jenaro? ¿Acaso es mucho lo que te he pedido a cambio de tu vida?

			—Haré todo lo que esté en mi mano, pues debes de saber usted, que muchos se reirán de mí, cuando yo les diga cuanto Jesús hizo por mí.

			—No te irrite Jenaro, si algunos insensatos se ríen de ti, mira lo que hicieron conmigo y yo no guardo rencor alguno. Que no te importe eso Jenaro, lo importante es lo que tú les hable de mí.

			—¿Por qué lloras, Jenaro?, añadió Jesús, dejando caer en su hombro su mano izquierda. Tranquilízate, pues has dejado salir de tu conciencia los pecados que te acusaban desde hace mucho tiempo.

			—Usted, no tiene pecados, ¿verdad?

			—Quienes permanecen en la verdad, no están en las tinieblas del mundo Jenaro.

			—Siempre me hablas usted tan extraño, que no entiendo nada. Por muchas cosas que no pude hacer por mí, por mi familia, y arrastrado por los vicios, por las drogas, me aparté del mundo, sin ganas de vivir.

			¡Qué error más grande! Volvió a decir Jenaro.

			Nos acusa la conciencia a lo largo de nuestra vida, como si una diminuta polilla que, poco a poco, va royendo la madera, por muy dura que esta sea, y nada puede impedirle, por muchos insecticidas que se utilice. Cuando tenía esos fuertes dolores de cabeza, solo pensaba en conseguir el dinero que necesitaba para aliviarme de su machacante tormento, sin importarme tener que robar.

			Solamente necesitaba dinero para quitarme de la cabeza, ese sin vivir que te tortura cada instante de tu vida.

			—¿Me estás oyendo, usted?

			—Sí, Jenaro, muy atentamente.

			—Ya hace tiempo que no sé nada de mis padres, la última vez fue cuando fueron a por mí la Guardia Civil por haberme acusado mi esposa de malos tratos. Mi madre no pudo contenerse y sus pequeños ojos lloraban como una magdalena, sabiendo que no podía hacer nada por mí. Lo canalla, lo miserable nos roe la conciencia, consumiéndote sin darte cuenta y no eres más que un sujeto sin ningún valor humano.

			No sentía nada por mi madre, mientras le oía el dolor que les encogía el corazón, como si supiese que nunca más me volvería a ver con vida. Si yo le hablara de mi vida, se pondría las manos en la cabeza y el buen Dios, se olvidaría de mí para siempre.

			Cuando un árbol está enfermo, se corta, dijo Jenaro.

			Jesús no dice nada.

			Un día… Jenaro queda enmudecido como si no quisiera decirle a Jesús, lo que este sabía de él, y tras unos segundos perdidos de memoria, Jesús le dice:

			—Fue ingrato tu comportamiento con unos niños que lloraban aterrorizados y escondido de su propio padre, eso te tortura, ¿verdad Jenaro?

			—Estaba enfermo, ¿cómo sabe usted eso, si yo no les he hablado de mis niños?

			—Ya te lo he dicho Jenaro, conozco de memoria todos los caminos del mundo.

			—Lloraba, mientras mis manos la sostenían brutalmente y una extraña fuerza, no reparaba lo que hacía miserablemente pidiéndole el dinero que había ganado de su trabajo.

			Es imperdonable, dice Jenaro llevándose sus manos a su rostro y permanece en silencio durante unos segundos…

			Como una bestia indomable y ciego por la locura, no veía el mal y mis manos la zamarreaban como si yo tuviese el derecho de quitarle lo que había ganado de su horrendo trabajo.

			—¿Está llorando, Jenaro, dijo Jesús?

			—Es mi conciencia la que me acusa, buen hombre y me duele en lo más profundo de mi corazón, todo el mal que le hice, no solamente a ella... Aún lo recuerdo y no puedo olvidarla y me da vergüenza decirle, después de todo lo canalla que he sido, la quiero mucho.

			—¿Por qué le pegas a mi madre, Papá?, me decía mi pequeño Samuel, con los ojos aterrorizados. Eso no se puede olvidar, aunque uno quiera cerrar los ojos y…

			Tengo que regresar a mi casa, pedirle perdón y también a mis padres que no me han hecho ningún daño. Cuando la droga es dueña de tu vida, no puede apartarla y como la polilla roe la madera, te vas comiendo por dentro y cuando no se tiene dinero, qué importa lo que hagas, solo quiere calmar lo que te está consumiendo por dentro.

			Jenaro pasa sus dedos por sus ojos, que no dejaban de llorar, como si su conciencia limpiara el mal que guardaba.

			—Cuando uno dice en confesión, todo lo que persiste en el alma, queda limpio de pecados, añadió Jesús.

			—¿Quién dice eso? Dijo Jenaro con los ojos sollozos, sin apartar la mirada del extraño hombre que les acompañaba. Jenaro nuevamente toma la palabra: Aún tengo algo que decirle, sin saber quién es usted.

			—¿Qué tienes que decirme Jenaro?

			—Me da vergüenza decírselo, buen Hombre, respondió Jenaro, y tras unos segundos sin decir nada:

			—¡No le pegues a mi madre, Papá! Me decía mi hijo Samuel, de tan solo 6 años, enormemente irritado.

			—Tranquilízate Jenaro, pues es la verdad cuanto ha dicho y ella, te hace libre…

			—No llego a entenderle, aunque tengo que decirle que algo de razón tiene usted, ya que me siento mejor por dentro y mis manos ya no tiemblan. Me aparté del mundo como ya le he dicho.

			Hice tanto daño y la inocencia de quienes me querían, no llegaban a entender lo que le pasaba a su padre, como el lobo que huye despavorido al oír los disparos del cazador. Este no sabe a dónde va y con los ojos asustados, no deja de correr hasta que no puede más y queda rezagado entre los matorrales sin saber su suerte.

			No pudieron más mis piernas y apartando de mi cabeza lo que la conciencia me acusaba, yo mismo le compré a un amigo la jeringa preparada. Con los ojos en la oscuridad de la muerte le pedía perdón a Dios, ya que nunca había creído en él. Poco a poco mis párpados ya no tenían fuerzas y la muerte se apoderaba de mí, sin saber dónde estaba y el tiempo que estuve, no sabía si mi espíritu me había abandonado y si lo hizo. ¿Por qué estoy hablando con usted?

			¿Tal vez mi amigo Pedro la preparó a conciencia?

			—Lo hizo otro, Jenaro. Tu espíritu se confesaba culpable porque no pudo decirle a quién te vendió la jeringa, no, dijo Jesús.

			—¿Qué le hizo a usted, apartarse de su camino y sentarse a mi lado?

			—Andaba por el camino y al verle me sorprendió ver a un fuerte joven vencido por los pecados de su mundo y tuvo el valor de enfrentarse a la verdad, me dije, sentándome a su lado. Debo de ayudarle y hablar con él como buenos amigos y eso fue lo que hice y espero por mi bien, Jenaro, de no haberme pinchado con la aguja; pues solo me preocupaba tu vida y eso fue lo que hice.

			¿No harías eso tú por mí, Jenaro?

			—Sí, sin dudarlo.

			¿Qué otra cosa quieres que haga por su ayuda?

			Me habla usted, como si supiera cuánto le estoy diciendo. ¿No será que usted me conoce y yo no sé quién es usted?

			—A veces Jenaro, los extraños saben más de uno que uno mismo de su propia vida. ¿Qué te preocupa ahora, Jenaro?

			—Le dije a mi amigo Pedro, si tenía algo para la noche tranquilo y si no hubiese sido por usted… Le estoy agradecido enormemente y si no hubiese pasado usted por esta misma vereda, la vida no me hubiese dado otra oportunidad.

			—Tal vez, la muerte te ha dado una tregua hasta que tu espíritu no limpie lo que ella, no has hecho por ti.

			—No entiendo nada, me habla usted de una manera tan extraña que no llego a entenderle. ¿Qué tiene que ver conmigo mi espíritu si yo reconozco porque me duele la conciencia?

			¿Qué tendría que haber hecho por mí? ¿Podría mi conciencia haber impedido comportarme como un canalla cuando le robaba a la gente, incluso a mi propia madre? ¿Quiere usted que le diga lo que pienso de usted?

			—¿Qué piensas de mí, Jenaro?

			—Si usted supiera mi vida, estoy convencido de que no se hubiese parado en absoluto, para atenderme.

			¿Qué tiene que ver mi conciencia con mis actos de canalla?

			Puede ser que no le hubiese entendido muy bien, y sea yo, el ignorante. Tienes usted razón cuando dice que los extraño, saben de uno, más….

			—¿Qué sabes tú, de Mí Jenaro?

			—De usted nada, ni siquiera le conozco de vista.

			—En la ciudad se habla de todo y más de aquellos ladronzuelos de poca monta, que han estado en la cárcel por robo y malos tratos.

			—Como yo, por ejemplo:

			¿Esto es todo, lo que usted sabe de mí?

			—Por ejemplo…

			—¿Qué quiere usted decirme? Me tiene su curiosidad en un hilo y sin saber que me hace contarle a usted parte de mi vida. Me has dicho que la muerte no me ha querido.

			—Puede decirme, ¿Por qué?

			—Aún tienes mucho qué hacer en este mundo Jenaro.

			—Sigo sin entenderle y yo le pregunto con todo respeto:

			—¿Qué tienes que hacer mi conciencia, que yo no supiera? ¿Piensa usted de mí que no he sido sincero con usted al decirle mi pasado? No le he mentido. ¿Qué parte de mi vida quieres que le digas?

			Jesús le dice con una suave voz:

			—Tú lo sabes y tienes que devolver a esas personas todo el daño que les has hecho.

			—Tras cuatro años de cárcel me ha costado todas mis travesuras, mis pequeños robos y lo que más me duele de todo esto, es…

			—Dilo Jenaro, ¿qué es, lo que más te duele? Yo, te lo diré…

			—Por favor no me lo recuerde usted.

			¿Quién es usted, que lo sabes todo de mí? Tengo sed, el mendrugo me está pidiendo agua, como si me hubiese comido un enorme plato de lentejas con carne y tocino del bueno. Me siento bien por dentro y solamente me he comido un trozo de pan.

			Jenaro mete su mano en el bolsillo del pantalón vaquero, algo roto por las rodillas y saca una pequeña cartera, mostrándole una fotografía donde estaba su exmujer, un niño de unos cinco años y una niña de cuatro años de edad aproximadamente. Se la da en la mano a Jesús y tras unos segundos mirando Jesús la fotografía, Jenaro dice sin apartar la mirada del Hombre que miraba atentamente la foto:

			¿Quieres que les diga sus nombres?

			—Yo sé cómo se llama tu pequeña, Jenaro, dijo Jesús dándole la fotografía.

			—¿Cómo sabe usted eso si ni siquiera la conoce?

			—Noelia, tienes unos ojos preciosos, añadió Jesús.

			Jenaro sonríe un instante y después su mirada queda triste y sus manos cubren su cara permaneciendo en silencio.

			—Es una niña muy guapa y su madre no se merecía malos tratos, dijo Jesús sin apartar la mirada del afligido hombre que le hablaba con toda sinceridad. Jenaro, sin decir nada, mete en la cartera la fotografía, cuando Jesús se pone de pie, diciéndole que tenía que marcharse.

			—Siéntese un ratito más, por favor, le diré algo que usted no sabe de mí, aunque lo hubiese oído de la mala gente. Murmuran por hacer daño, sea a quien sea, sin quitarse la viga de su hombro. ¡Estúpido!, quítate la viga que pesa sobre ti y después me dice dónde está el mal, que tanto te hace a ti hablar de mí.

			Jesús se sienta y le decía, que tenía que marcharse, pues, ya recuperado, tenía que partir…

			—¿No tendría usted por casualidad unos cigarrillos en su alforja?

			—No fumo Jenaro, pero miraré en mis alforjas por si hay algo.

			—Busque por favor, necesito tranquilizarme un poco.

			Jesús mete la mano derecha en la alforja y tras rebuscar le dice sin sacar su mano, no hay nada Jenaro.

			—Rebusque bien, por favor. Necesito tranquilizarme. ¡Inténtelo por favor!

			—Creo que sí. Dijo Jesús dándole unos cigarrillos.

			—¡Bien lo sabía yo!

			Respondió Jenaro poniéndose un cigarrillo en la boca. Sus dedos sacan del bolsillo de su pantalón un mechero, que no se encendía y tras los intentos por fin el cigarrillo se enciende y tras unas caladas dice:

			—Ahora, sí, me siento más aliviado. En su alforja hay de todo, lo que yo le pido.

			—¿Te sientes mejor, Jenaro?

			—Creo que sí, Señor.

			—¿Por qué me dice, Señor, ¿si no crees en mí?

			Jenaro queda pensativo, vivimos en un mundo confuso de ideas donde cada individuo, es libre de creer, o negar todo cuando oye de Dios. Yo solo puedo decirle con todo respeto, que son muchos los que viven a su costa y no solo eso buen Hombre, sino que algunos fanáticos se abrochan cinturones en la cintura llevándose con él muchas vidas de personas inocentes y lo que más me aterra es cuando dicen con la boca llena y alzando los brazos:

			—¡Alá, es grande!

			Matan en el nombre de Dios. Yo no digo nada, solo pienso en mi torpe ignorancia que utilizan a Dios para vivir mejor que otros, que mueren en la miseria y la pobreza, pues es su único legado.

			Sí, es verdad, que aquel hombre llamado hijo de Dios, fue crucificado en un madero por la verdad. Permítame decirle con todo respeto, que no entiendo nada.

			—¿Qué no entiende, Jenaro?

			—Fue pobre, no tenía nada más que su palabra y los sacerdotes judíos de su tiempo, pensaban que no era grato y lo acusaron de farsante y tanto odio había en ellos, que no pensaban en otra cosa que matarle.

			¿Por qué?, dijo Jenaro mirando al Hombre que tenía el capuchón sobre la cabeza.

			—¿Yo soy aquel hombre, Jenaro? ¿Por qué te ríes?

			—Por favor, no me diga usted, pues si fuese un hombre culto le hablaría de muchas cosas espantosas que suceden en el mundo. Como soy una persona sin don de nada, ni siquiera de saber expresarme, qué puedo decirle yo que no sea que me has dado de beber, de comer un trozo de pan y unos cigarrillos donde no había nada, como si hubiese de todo en sus alforjas sin saber nada de mí. Me has quitado la jeringa, sin importarle el riesgo que suponía.

			—Yo lo sé todo de ti, Jenaro.

			—Yo solo puedo decirle, que tiene usted un buen corazón, una riqueza enorme de humanidad. Me has hablado usted de mi familia, que robé a buenas personas para tranquilizar mi enfermedad, que poco a poco, me está matando. ¿Por qué no has continuado su camino? No acuso a nadie de mi soledad y me aparto de las agitaciones de la noche. Desde aquí, veía la enorme fogata de “San Juan”, que, poco a poco, se consumía oyendo las voces confusas en medio de la noche que transcurría sin prisa. Mientras yo, dejado caer sobre el tronco de olivo, esperaba no despertarme en toda la noche y mire por donde sin saber cómo, está usted sentado a mi izquierda y me quita la jeringa del brazo y me habla de mi vida.

			—¿Por qué se acercó usted a mí?

			—Oí de ti lo que me pertenece y le obligué a tu espíritu regresar, ya que aún no había llegado tu hora…

			—Me tienes confuso, no entiendo nada y me dice que mi espíritu le habló de mí. ¿Qué le dijo?

			—Muchas cosas Jenaro, que eres una buena y generosa persona, que te olvidaste de tu familia, de tus padres y de unos pequeños que le preguntan a su madre, por ti. Tu espíritu no hizo nada por ti, te dejó a tu mundo y a él, le he dado otra oportunidad, sin acusarte a ti de nada.

			—Tienes usted razón cuando dice que me he olvidado de mis padres y de mi mujer, que jamás me perdonaras por tanto daño causado. Estoy convencido, que habrá conocido a otro hombre más digno que yo, pues que puedo decirle yo. Soy un hombre atormentado por un pasado que me quema las entrañas, los remordimientos y no puedo apartar de mi conciencia lo que me acusa. Usted se interpone en mi camino, hablándome que aún no ha llegado mi hora… como si mi vida, le perteneciera.

			—Tú mismo lo has dicho, Jenaro…

			—¿Quién es usted?

			—Tú lo sabes Jenaro, ¿Por qué me preguntas eso?

			Yo soy un hombre atormentado por mi mala vida, por no saber apartarme en su debido momento de los malos vicios, y el Señor se acuerda de mí, de un infeliz, de un degenerado que no pide clemencia, mientras una parte del mundo se muere de hambre por los egoísmos del hombre.

			Mi vida no es nada… un solo granito de arena en una inmensidad. No debiste Señor apartarme del camino, de haberme ayudado tan solo quería escapar del tormento, no diré ni una palabra en mi defensa.

			Dígame…

			¿Qué hay de bueno en mí?

			Si toda mi vida he sido un canalla, un miserable y acusado por los remordimientos, me aparté del mundo…

			—¡Míreme bien, Señor!

			Solo le diré, que no debió de haberme quitado la jeringa y dejar mi alma, que se consumiese en las llamas del infierno, si de verdad, existe.

			¿Qué espera el Señor, de mí?

			—Cuando oí a tu espíritu abatido, sin fuerza y apartado de tu cuerpo…

			Solo quería regresar de donde procede la vida, no pude cerrar mis oídos, y mi corazón estaba entristecido por un mundo ingrato, ciego a la verdad, por afanes del hombre que no le importa la miseria.

			¿No entiendo su generosidad conmigo?

			No me hagas creer por sus manos, por cuanto has hecho por mí que eres Jesús… Soy un ignorante y por favor le pido que tenga un poco de respeto, queriéndome decir que es ese Hombre que dio su vida sin esperar nada de nosotros.

			Ya he dicho que soy ignorante, pobre de palabra y los que somos de cabeza cerrada, somos muy testarudos y yo por ejemplo pienso:

			¿Cómo es posible que tengas misericordia de mí?

			—Es parte del mundo todo cuanto me has dicho y mira tú por dónde, Yo me acerco a ti.

			—Me siento tan poca cosa, que a nadie le puede importar mi muerte. Nada más que a usted, que, por sus palabras, quiere que yo le crea, que usted, es Jesucristo, el Hombre que predicaba hace dos mil años y acusado por los rabinos judíos, afirmaban con alevosía a las autoridades romanas de blasfemo por decirles usted a ellos, con toda autoridad, la Verdad.

			—¿Qué piensa tu Jenaro?, ¿Quién soy Yo?

			—Usted ha leído muchos y sus conocimientos religiosos me asombran tanto, que usted mismo, se ha llamado Jesús.

			—¿Tú crees eso, Jenaro?

			—Yo sé, que usted ha leído mucho y me habla de cosas que no entiende un ignorante como yo, y me pide usted, que yo les crea…

			—Una mañana, estaba Simón con otros compañeros de trabajo cansado de echar las redes y no cogieron nada y abatidos por el agotamiento después de llevarse toda la noche recogiendo y echando redes, llegaban a la costa y después de preguntarles Yo, si la pesca había sido buena, la cara de Simón lo decía todo y me dijo entristecido:

			—No hemos pescado nada Maestro y nos duelen los brazos, de una vez y otra y nada.

			—¿Qué les dijo, usted?

			—Echar las redes donde yo os digas. Simón no insistió e hizo cuanto Jesús le dijo.

			—¿Qué crees tú que sucedió, Jenaro?

			—Siempre he sido muy testarudo en esas cosas de religión, ya usted me entiende, soy una persona muy poca cosa en todos los sentidos.

			Jesús se quita la capucha y mirando a la mar alborotada, le dice:

			—Entonces, ¿por qué me dice, Señor?

			—Por respeto y por cuanto has hecho por mí, sin que yo le pidiese nada. Tengo que decirle, que he oído muchas veces a personas instruidas que intentan convencernos de que tienen poderes para adivinar el futuro, cuando no saben qué sucederá dentro de unas horas.

			¡Estúpidos embusteros!

			Otros, con la Biblia en la mano, nos dicen con voz alta y fuerte, que se acerca el fin del mundo, no son nada más que unos charlatanes e hipócritas. Es verdad, que vivió en aquel tiempo un hombre bueno, honrado, que hablaba a las gentes sin temor, de la misericordia de Dios. Los rabinos enloquecidos se rasgaban las vestiduras acusándolo de blasfemia y para no tener sucia sus conciencias fue presentado ante Pilatos y después de oírles les dijo:

			—Tomadle vosotros y juzgadlo, según vuestra ley.

			—Los hipócritas siempre se lavan sus sucias conciencias antes los demás, diciéndole:

			—A nosotros no nos está permitido dar muerte a nadie.

			—Entonces Pilatos, volvió a entrar en el pretorio y llamó a Jesús y le dijo:

			—¿Eres tú el Rey de los judíos?

			—Cuánta mala fe hay en la gente cuando queremos hacer daño a los demás, sin tener conocimiento de la verdad de la que se estaba juzgando.

			—Me has dicho que tienes la cabeza muy testaruda para estas cosas y me has dejado asombrado.

			—¿Qué le dice Jesús a Pilatos, Jenaro?

			—¿Dice tú esto, por ti mismo, o te lo han dicho otros de Mí?

			—Pilatos le respondió: ¿Soy yo acaso judío? Tu pueblo y los principales sacerdotes, te han entregado a mí.

			—¿Qué has hecho?

			—Hablar a la gente de la misericordia de Dios.

			—Eso, no es así, Jenaro.

			—No piense usted que les diga todo lo que le sucedió a ese buen Hombre, que dio su vida por el bien de la humanidad, solo recuerdo pequeñas cosas de su vida. Dígame si no tengo razón en decirle que mucha gente no creen en Dios, no por lo que nos dejó, sino que, conociendo su vida, no llego a entender a la gente que viven a lo grande, mientras Él lo daba todo sin esperar nada a cambio.

			—Hablamos de Dios y nuestros corazones están llenos de odio, de envidia, de mentira, de mala gente, que anda suelta por el mundo, cometiendo barbaries sin que nadie pueda acusarlos, cubriendo sus caras con capuchones.

			Cuántos inocentes mueren, amigo mío, por creer que tiene derecho a decir lo que piensa, lo que quiere, y nos cruzamos de brazos, como si todo estuviese perdido, sabiendo que pueden matarte, por no aceptar lo establecido.

			—¿En qué piensas, Jenaro?

			—Una tarde regresaba de mi trabajo, no pude apartar la mirada de un pequeño que, por su manera de estar sentado en el banco, pensé que algo le había sucedido. Sin levantar curiosidad me senté un poco retirado, con la mirada algo nerviosa al oír tímidos gemidos y su manita derecha se limpiaba sus inocentes lágrimas, me conmovieron tanto que no pude contenerme y le dije:

			—¿Qué te pasa pequeño? No me contestó y mirándome entres sus pequeños menudos dedos, como si quisiera saber algo de mí.

			Me acerqué un poco más a él, sin dejar de hablarles de menudas cosas, y apartó sus manos de su cara con gemidos.

			¡Qué rabia sentí al verle! Tenía un maratón en su mejilla izquierda

			—Fue su padre quien le pegó, contestó Jesús.

			—¿Por qué?, contestó Jenaro, como si algo en su interior removiera un poco su alma y tras unos segundos enmudecido dice:

			—Es lógico que fuese su padre, aún me duele a mí cuando levantaba mi mano y ya hace algún tiempo de aquello respondió Jenaro.

			—No debemos de juzgar a nadie Jenaro, cada uno tiene sus propios pecados.

			—No estoy juzgando a nadie, solamente me estoy refiriéndome a lo ingrato que se debe de ser no tener ninguna consideración antes los ojos de un niño, que nos mira con espanto y su miedo le hace llorar.

			—Tú lo sabes, por experiencia, ¿Verdad Jenaro?

			—Por eso mismo lo digo, Señor.

			Jenaro se lleva sus manos a su rostro, sintiéndose profundamente dolido y su memoria le recordaba parte de su pasado, cuando Jesús le dice:

			—No te acuse más Jenaro, tus pecados han sido perdonados.

			Jenaro no aparta sus manos de su rostro y sin apartar la mirada de Jesús, que no se le veía la cara, le dice:

			—Perdóneme, pues ignorante soy, pues no dejo de entenderle y ahora me dice usted, qué ni siquiera le he visto su cara, del tiempo que llevamos hablando de mí, que mis pecados han sido perdonados. Me siento como un niño en los brazos de su madre. Tengo memoria y ella me acusa y usted me dice que mis pecados están perdonados. Me siento dichoso al oírle decir que mis pecados han sido perdonados.

			¿Quizás mi memoria no pueda recordar lo ingrato que he sido?

			—Estás resentido por cuanto has recordado, no podemos vivir toda la vida con ese resentimiento de culpa porque nunca te sentirás libre. Busca a Dios dentro de ti y le dices todo lo que te duele y cuando termine de hablarle te sentirá regocijado. Si tienes un enfrentamiento con tu prójimo, hablas con él y si tienes la culpa, te acerca a él y le pides perdón, por cuanto mal le has hecho y te sentirá libre.

			—Una cosa más debo decirte Jenaro, no levantes la mano contra tu prójimo y si te provoca, no le atiendas, pues si responde con los mismos insultos no estará libre de pecado. No se debería juzgar a nadie, cuando uno mismo no puede quitarse la mota de su ojo.

			—¿Estás muy callado Jenaro, en qué piensas?

			—Usted ha dicho que no debo alzar la mano contra mi prójimo.

			¿Y si es en defensa propia? ¿También soy culpable? ¿Cómo puede un hombre Señor, pasar de largo cuando alguien pide a grito que le ayude?

			—Tu Jenaro, haz cuanto te digas tu conciencia que haga. No se juzga, lo que uno hace por los demás, incluso su propia vida. Solo se juzga aquello...

			—¿En qué piensa Jenaro, dijo Jesús?

			—En muchas cosas y una de ellas es… No puedo apartarla de mi cabeza y permanece dentro de mí, y le pediré perdón sin esperar nada de ella.

			—¿Qué puede esperar de ella, después de todo el daño que le has hecho?

			—No puedo apartarla de mi cabeza, cuando se quiere no se olvida nunca y permanece dentro de uno toda tu vida y aunque quieras olvidar, no puede. Le pediré perdón, sin esperar nada de ella.

			—Muy bien, cuando uno se siente culpable, es mejor pedir perdón Jenaro, contestó Jesús.

			—No es fácil amigo mío, que una persona ofendida, maltratada injustamente por quien fue un día su marido, pueda salir de lo más profundo de su ser, ese perdón que tú espera de ella, pues debes saber Jenaro, que hasta sus huesos se rebelarán contra ti.

			—Yo haré todo lo que pueda soportar, pues nunca la dejaré por perdida la batalla, aunque me cueste la vida. No sabe usted, cuánto deseo el momento de encontrarme con ella, de pedirle perdón, tantas veces que sean necesarias para tenerla entre mis brazos y decirles, que nunca mi cariño se ha olvidado de ella, ni de mi hijo Samuel. ¿Y qué decirles de mi ojito derecho?… Para qué contarle si usted lo sabe todo.

			No pudo Jenaro evitar emocionarse, se lleva las manos a su rostro, para que Jesús no lo viese llorar y dice con voz congojosa:

			—Aún recuerdo sus inocentes palabras, que salen de lo más profundo del corazón: Te quiero mucho papá y yo también, contestaba a mi niña, mientras me registraba los bolsillos, pues siempre les traías caramelos cuando regresaba del trabajo.

			—Dígame, usted que lo sabe todo, incluso, me ha dicho, que mis pecados me han sido perdonados…

			¿Cómo puedo recuperarla? ¿Y a mis hijos? Que ya hace unos años, que no sé nada de ellos. Cuando me vean por la ciudad mis enemigos, los acusadores y la mala gente, no dejarán de murmurar lo que fui, y con el peso de la conciencia debo de enfrentarme a la verdad, aunque me cueste miradas y su odio me parta el corazón.

			—No debes de tener miedo a nadie Jenaro, si de verdad quieres recuperar a tu familia no debes de pensar lo que digan los demás, solo te importa rehacer tu vida y darle a tus hijos y a ella, el cariño que se merecen.

			—Necesitaré alguien que me ayude a superar lo que me espera de los ingratos momentos, que me has de venir.

			—Yo estaré contigo.

			—¿Qué dirán al verle con esa chilaba que cubre todo su cuerpo, incluso su cara y las sandalias de esparto?

			—¿Te preocupa a ti eso, Jenaro?

			—Más, no quiero que se rían de usted, daría mi vida si fuese necesario.

			Jesús no contesta y tras algunos segundos se vuelve y dándose la cara le dice:

			—¿Tú darías la vida por mí, Jenaro?

			—Sí.

			Los pequeños ojos del Hombre se quedan quietos sin dejar de mirarle, su pelo cubría sus hombros y una barba de algunos días. Jesús se levanta y se pone en camino, convencido de la respuesta. Un instante transcurre cuando Jenaro se da cuenta de que no está y se pone de pie, sin apartar su mirada del camino. Cuando sus pequeños ojos lo ven y atemorizado, deja caer las rodillas encima de la piedra caliza y sus gruesas manos se juntan, arrepintiéndose en voz alta por el tiempo que le había atendido sin ver su rostro.

			—¡Gracias por el mendrugo!, ¡Por el agua!, ¡Por los cigarrillos!, y por el tiempo que se ha llevado conmigo.

			—¡Perdóname, Señor, ¡por mi torpeza!, por la ignorancia que ciega todo entendimiento, mostrándome tu infinita misericordia, atendiendo a un infeliz pecador que se arrastraba por el mundo sin ningún valor humano. Dichoso, me siento, Señor, por tu complacencia, pues estaba solo por mi culpa, y tú me levantaste sabiendo desde el Principio mi vida.

			¡Qué infeliz me siento, Señor! Me hablaba de tu pasado y mostraste a estos ojos, tus manos agujereadas.

			Tras unos segundos en silencio levanta sus párpados y por sus mejillas caían lágrimas como un niño, cuando su madre no le da lo que le pide emberrenchinado y alza la voz con fuerza:

			¡Se le ha olvidado el odre!

			—¡Quédate con él, Jenaro! Ya vendré a recogerlo y darle de beber a las personas que te pidan unos sorbos de agua, pues sucederá cosas grandiosas a los ojos del mundo, que continúa ciego a la Verdad. Debes de tener en cuenta una cosa Jenaro, no le darás de beber agua a nadie si no te la pide por necesidad, es lo único que Yo te pido, por cuanto bueno hay en ti.

			—¡No conozco esa voz!

			—Debes saber Jenaro, que el odre se llenará dos veces, y el último en beber de él serás tú, y yo vendré a recogerlo en su debido tiempo.

			—¡No le he oído bien! ¿Quieres decirme que el último en beber seré yo? ¿Por qué?

			Jenaro insistía una y otra vez, sin oír ninguna respuesta, y no podía evitar la flojedad de sus piernas, y poco a poco se dejaba caer encima de los hierbajos, que brotaban entres las juntas de la piedra caliza y con los brazos extendidos, no podía oír nada.

			Tras unos minutos tendidos encima de los hierbajos, unos ladridos de un perro de caza lo despiertan y sus gestos con el animal le ladraba con más ímpetu.

			Fue su dueño, un hombre de unos cincuenta años con algo de barba, quien llamó al perro por su nombre y este no apartaba su atención de los gestos de su dueño, dejándose caer sobre los hierbajos, con sus orejas largas y atentas a la voz de su amo.

			—No está la tarde para quedarse dormido, los nubarrones están cubriendo el cielo y el viento del noroeste viene algo frío, insistió el hombre con su mano derecha agarrada a la correa que sostenía la funda de escopeta y en su cinturón faltaba algunos cartuchos. Tras unos pasos, el hombre que fumaba, aparta el cigarrillo de sus labios y le dice:

			—¡Caramba!, ¿Qué tiempo hace sin vernos, Jenaro?

			Dijo el hombre quedándose a unos pasos de él.

			Por tu cara puedo darme cuenta de que los ladridos te han despertado inoportunamente de tu agotamiento. Tienes unas ojeras espantosas, como si te hubieras inyectado, esa maldita porquería que tantas vidas de jóvenes se está llevando.

			—¿Quién es usted para decirme lo que no debo de hacer con mi vida? Añadió Jenaro, poniéndose de pie.

			—Solamente es un consejo de mi edad, muchacho, con tu vida puedes hacer lo que quieras, faltaría más, pero si sigues por este camino terminarás matándote.

			—¡Es posible que no me conozca, Jenaro! Pues desde que entraste en la cárcel, tu exmujer la he visto por la ciudad más de una vez acompañada por un sujeto traficante, que le concede todos sus caprichos. Una mujer como ella, no sé cómo pudo poner sus encantos en un joven sin futuro, que a veces la maltrataba injustamente por quitarle lo que había ganado con su honrado trabajo, mientras tú solo te dedicaba a matar tu vida, sin importarte nada ni ella, ni tus dos hijos. ¿Para qué has regresado Jenaro, después de tanto tiempo sin saber nadie nada de ti?

			—Usted me habla como persona conocida y yo puedo decirle que no recuerdo su cara, ni siquiera recuerdo su nombre.

			—¿Has pasado aquí la noche, muchacho?

			—Debajo de aquel grueso olivo y al no oír respuesta de un hombre que pasó conmigo toda la noche, mis piernas se doblaron y caí al suelo, hasta oír los malditos ladridos de su perro. Después de salir de la cárcel he estado vagando por los caminos del mundo y para serle sincero, no sé qué me ha hecho regresar y pasar aquí la noche.

			El hombre no aparta su mirada de la jeringa y quitándose el cigarrillo de la boca, no le dice nada.

			—Dígame por favor:

			—¿Ha visto usted a un hombre alto, fuerte, cuya chilaba blanca, de una sola pieza, le cubría hasta la cabeza y las sandalias de sus pies son de esparto? Otra cosa que se me olvidaba, en su hombro izquierdo lleva una oscura alforja, como si atendiese a todos los descarriados que se encuentra por el mundo y si se hubiese fijado bien, sus muñecas están agujereadas. Es una persona muy extraña.

			—¿No se lo ha encontrado usted por el camino, por casualidad?

			El hombre no aparta su mirada de la jeringa y poco sonriente por su pregunta y le dice:

			—No me he encontrado a nadie por el camino, Jenaro.

			—Solamente puedo decirle, que después de quitarme la jeringa del brazo, pasó aquí la noche, sin saber yo quien se compadeció de mí.

			—¿Quién fue ese hombre Jenaro? Dijo Leonardo sin apartar la mirada de la jeringa.

			—¡Jesús!

			—¿Jesús se ha compadecido de ti, cuando el mundo está lleno de lamentos? ¡Estás perdiendo el juicio! Es posible que durante el tiempo que has estado apartado de tu familia, de tu gente, de tus amigos, no has podido recuperarte y miro la jeringa y lo comprendo todo. ¡Lo que me faltaba ya!, dijo Leonardo quitándose el cigarrillo de la boca.

			—No me crees usted, ¿Verdad?

			—Entonces, ¿Ha sido Jesús, quien te ha quitado la jeringa del brazo?

			—Sí.

			—Pobre Jenaro, está perdiendo hasta el juicio. Yo te conozco bien muchacho y lo que más me duele, es que no eres una mala persona. Todo fue debido a que no era consciente de lo que hacía, sembrando odio por tus actos canallescos que te han conducido a la cárcel, y después de todo, me dices que Jesús se ha apiadado de ti.

			Necesita un buen psicólogo, muchacho, para poner esa cabeza en su sitio, mira que decirme…

		

	
		
			Capítulo II

			—¡Miro la jeringa y lo comprendo todo! Todo se paga en este mundo muchacho, y cuando nos damos cuenta de nuestros errores, es demasiado tarde, solo se nos ocurre decir, que Jesús…

			—¡Mírate bien muchacho!

			—Estás flacucho del hambre que has pasado por esos malditos caminos, que te ha llevado a una mala vida y después de unos años sin saberse nada de ti, repentinamente te presenta hecho una calamidad y para colmo me dices que ha sido Jesús quien te ha quitado la jeringa del brazo.

			—Por fin, el tiempo es juez de todo y mira quién tengo delante de mis ojos, un muerto de hambre arrepentido. Ni si quieras has pensado en saber de tus padres, de tu mujer, de tus hijos y por no enfrentarte a ti mismo, lo has perdido todo. Lo cobarde nos hace tomar malas decisiones.

			—De verdad te digo Jenaro, que lo cobarde es lo que te acusa, por no enfrentarte a ti mismo. Si aún la quieres, lucha con afán por ella, muéstrale que lo malo del hombre ya no existe y solo le interesa conseguir lo que perdió por su mala cabeza. Después de salir de la cárcel has estado viviendo donde te has pillado la noche…

			¿Quién se va a preocupar por un don nadie?

			Me das mucha lástima muchacho.

			—¡Dígame por favor! ¿Está usted seguro de no haberlo visto camino arriba?

			—Estoy convencido de no haberlo visto camino arriba, respondió Leonardo poniéndose el cigarrillo en la boca mientras continuaba su camino.

			—¡Espere un momento!, recogeré la mochila, el odre y le acompañaré gustosamente hasta la ciudad.

			Todo lo necesario lo mete en la mochila, dejándola caer en sus hombros y el odre de una piel delicada en su mano derecha.

			Los dos hombres se ponen en camino, mientras Jenaro le va diciendo tranquilamente a Leonardo, todo el tiempo que se había llevado conversando con Jesús.

			¿Quién es usted?, le pregunté sorprendido, por cuanto me había dicho de mí.

			—Jesús, me contestó y yo, ignorante, estropajoso, estúpido e ingrato, no creía en él y me avergüenzo después de todo lo que hizo conmigo.

			—¿Qué hizo por ti ese buen hombre? Contestó Leonardo como si estuviera riéndose de él.

			—Tenía hambre y me dio de comer y de este odre que se le olvidó, me dio de beber y no teniendo suficiente de la alforja, sacó unos cigarrillos, diciéndome que él no fumaba.

			—¿Si no fumabas cómo es posible que te diera unos cigarrillos?, dijo Leonardo sin apartar la mirada de sus gestos.

			Esa es la cuestión, contestó Jenaro… No llegué a pensarlo, en ese momento.

			—¿Quién crees que fue ese hombre, Jenaro?, dijo Leonardo sin apartar la mirada de sus gestos.

			La respuesta fue tajante:

			—Jesús. ¿Por qué está usted tan incrédulo, Leonardo?

			—Tú no estás bien de la cabeza, muchacho.

			—¿Quién puede ser entonces?, ¿Quién me quitó la jeringa del brazo? ¿Quién me dio un trozo de pan, diciéndome todo cuanto yo había hecho?

			¿Cree usted que un extraño puede decirme todas esas cosas, sin haberme mentido? Fue Jesús, el Hijo de Dios, quien me habló de su pasado, de su Crucifixión y no acusó a nadie.

			Leonardo se detiene. Sus gestos lo decían todo, pues no creía a Jenaro, y dejando una suelta sonrisa de incredulidad, le dice:

			—La mala vida nos hace creernos a aquello que no es real, como si fuese un espejismo, por lo que deseamos que…

			No pudo Jenaro con la burla estúpida de Leonardo y su mirada estaba encendida de cólera y le replicaba indignado, diciéndole que todo cuanto le había dicho de ese hombre, es la verdad y que nunca había pretendido burlarse de él.

			Leonardo se pone muy serio y le dice:

			—Solo quiero añadir muchacho, que a veces ocurren cosas extraordinarias que se apartan de lo común. Yo puedo pensar que no estás burlándote de mí, creyéndote tú un don nadie, un delincuente, un hombre desecho con un currículo reprobable en todos los sentidos, se le ocurre decirme ingenuamente que el hombre que se compadeció de un presidiario puesto en libertad, le ayudó y le habló de su familia, es Jesús.

			¡Por el amor de Dios!, ¡Qué cosas se te ocurre decirme, Jenaro! ¡Madre mía! Dijo el hombre para, asimismo, ocultando con su mano derecha su burlona risa.

			—¿Por qué se ríe usted, Leonardo?

			—Has pasado debajo del grueso tronco la noche queriéndote quitar la vida por remordimiento por cuanto no puede tu conciencia sobrellevar y apartándote del mundo pensante, cuando…

			Por tu bien, no se lo digas a nadie, se rieran de ti, incluso, los que tienen sotana, dirán que no eres más que un pobre hombre, que se le ha ido la cabeza. Ellos dirán, desquiciado por su mala vida, le ha dado por decir…

			Por tu bien, no andes diciendo a la gente tus vivencias, porque estoy convencido de que te encerrarán en un manicomio y se rieran de ti, hasta que niegues lo que tú mismo has creído. Con las cosas tan espantosas que suceden diariamente en el mundo, a este mamarracho, se le ocurre decir que Jesús le quitó la jeringa del brazo. Se dijo, para, asimismo, Leonardo.

			—Modere su lengua Leonardo. No le estoy insultando, solo le he dicho la verdad y usted se va por los “montes de Úbeda.”

			—¡Por tu bien! Quítate eso de la cabeza. Cuando ella se entere de tu regreso, te buscarán los hombres de Lucio de la Vega y lo que harán de ti, no lo sé. En este mundo Jenaro, si no tienes nada a nadie les importa. ¿En qué piensa, muchacho?

			—Yo le hablé de eso, es parte del mundo, me contestó. No nos dio su vida por los egoísmos que nos hacen canallas, sino hacernos comprender lo humano del hombre con su prójimo.

			—¿Qué prójimo Jenaro?, el que te saca los ojos o él quien te paga un miserable salario y si protesta no le importa ponerte de patita fuera de su empresa y por el mismo salario, tiene veinte como tú. Ellos, solo piensan en los beneficios, no en la miseria que les dan a los trabajadores.

			—¡Me has oído bien, muchacho!

			—No puede Dios decirnos lo que está mal, es nuestro egoísmo, es parte de nosotros mismo.

			—¿Tienes Dios culpa que yo hubiese sido un ingrato canalla, que le quitaba a manotazos lo poco que ganaba mi exmujer con su trabajo precario?

			¿Tienes Dios culpa, de quien cobardemente dispara sin tener conciencia de su remordimiento, mientras yace en el suelo la vida de un hombre que no pensaba como él?

			¡Cuántas cosas tan odiosas ocurren en este mundo por el hombre, cuando algo queremos! Qué importa lo que hacemos para conseguirlo. Si tenemos que matar, matamos, sabiendo lo que hemos hecho, solo nos interesa escapar sin dejar rastro, ni huellas, qué importa lo que dejamos atrás, lo importante lo hemos conseguido. Jenaro continúa:

			—Somos nosotros, Leonardo, el mal del mundo, y no acusemos a Dios de nuestras canalladas. Tú, Leonardo, tienes tu manera de ver las cosas y si tú piensas que las cosas que suceden en el mundo, tienes la culpa Dios, solo quiero quitarte ese mal pensamiento. Cuando tú sabes perfectamente, que no está diciendo la verdad, pues quien no cree, su lengua es venenosa y no repara cuanto dice, creyéndose tener la razón de insultar y se ríe estúpidamente, como usted, que se ha reído de mí.

			No pongas usted esa cara de inocente, queriéndome convencer de que no era esa su intención, sino convencerme de que todo lo que tenía en la cabeza era por mi mala vida.

			Pobre de ti, me das lástima, que pienses mal de mí, seguramente son sus ideas políticas las causantes de su ateísmo. Le conozco desde hace mucho tiempo y sus ideas le han apartado de Dios. Cada uno coge su destino en este mundo lleno de quejas y lamentaciones y usted lo sabe bien Leonardo. Muchos buenos hombres piensan como usted, pero no son ingratos ni estúpidos y respetan a los demás, por lo que usted no cree.

			—Tiene que haber; de todo en este mundo, tan lleno de personas que no piensan como tú, muchacho. Nadie se creerá ese embuste tan enorme que me has contado de Jesús.

			—En eso, no tienes usted razón, Leonardo.

			Unos minutos más tarde, fue Leonardo que tomando la palabra dice:

			—¿Sabes algo de tu familia, Jenaro?

			—No, le contestó sin apartar su mirada de los barcos pesqueros que regresaban de los caladeros marroquíes. Se detiene, desde allí, se veía a lo lejos el blanquear de los grandes edificios de la ciudad milenaria de Tánger y las cordilleras de ambos continentes se estrechaba con su bravo estrecho de Gibraltar.

			—Es impresionante. Dijo Leonardo quitándose el cigarrillo de sus labios. Muchas veces Jenaro, me siento en cualquier árbol cerca de aquí, y el tiempo transcurre en un abrir y cerrar de ojos, como si fuese un extraño. Los días claros, cuando el horizonte está limpio de nubes, dejó la mirada a lo lejos y veo las pequeñas casitas por toda la costa marroquí, como si estuviese a un palmo de nosotros.

			—Yo también me acuerdo de las noches que dormía debajo de un árbol y embutido en mi saco, esperaba el amanecer mientras el suave viento de levante, sacudía las ramas.

			Algunas veces recordaba en mí caminar con otros compañeros, por estos caminos pendientes a cualquier bulto extraño que estuviese escondido entre los matorrales, pues bien, sabes usted, Leonardo, que estos montes bajos son adecuados para los traficantes y emigrantes, por escapar de la guardia civil. La mayoría son marroquíes, que a veces dejan tiradas sus pertenencias por escapar de la guardia civil. Estos recuerdos me emocionaban y mis ojos dejaban caer lágrimas y cerrando los párpados transcurría la noche apacible, como si ella misma compartiese conmigo la memoria.

			He recorrido media España de un lado a otro y siempre se me venían los recuerdos, los besos de mis pequeños y…

			—Aún la quieres, ¿verdad?

			—Sí, mucho, tanto que me hizo volver sin saber si podré enamorar nuevamente a su corazón.

			—Siempre ha sido un joven muy atractivo para las mujeres, no creo que cuando le pidas perdón, cuantas veces sea necesaria, pueda volver a quererte, después de todo el daño que le has hecho.

			Leonardo le observa sabiendo que aún la quería y quitándose el cigarrillo de la boca le dice:

			—Nos damos cuenta de las cosas cuando no podemos hacer nada por ellas.

			—Tienes usted toda la razón del mundo y tantas vueltas le damos a la cabeza, que no podemos evitar retroceder, porque allí está la mujer y dos niños que he tenido con ella.

			—Todos cometemos errores a lo largo de nuestra vida, muchacho, y cuando uno se da cuenta a veces es demasiado tarde, responde Leonardo, dejando perdida su mirada, mientras oía el romper de las olas sobre los rocosos acantilados.

			—Desde mi llegada, solo he podido ver la enorme quema de San Juan y nadie me conocía con la mochila a cuesta, con esta barba, mal vestido y con olor de no lavarme, algunos me miraban y se apartaban sin poner reparo a sus adjetivos ordinarios.

			—Somos ingratos y nos reímos de los demás injustamente y le miramos de reojo, mientras dejamos atrás lo que somos por nuestra estupidez, dijo Leonardo dejando caer, su gruesa mano en su hombro, mientras le habla de las pequeñas cosas, que habían sucedido en la ciudad desde su ausencia.

			—Dime usted Leonardo: ¿sabe usted algo de mis padres? ¿De mis hermanos? Pues hace tiempo que no sé nada de ellos.

			El hombre se detiene y apartando el cigarrillo de sus labios le dice con el carácter serio:

			—Desde que saliste de la cárcel, ¿No sabes nada de ellos, ni tampoco de tus hijos, ni de tu exmujer?

			—No, dijo moviendo la cabeza.

			—Entonces, debes saber lo sucedido. Añadió Leonardo.

			—¿Qué quiere usted, decirme?

			—No debí de haberte dicho nada, este entrometido estúpido, tiene el pico muy largo.

			—¡Dígame la verdad! No quiero presentarme y al verla no tenga palabras y lo cobarde me haga pensar de otra manera y pase de largo sin saber nada de mis padres. Dígame la verdad sin reparo, cuando uno está lejos y pasa la noche debajo de cualquier caserón abandonado.

			—¿Qué quieres que sepa, Leonardo?

			—Tu padre murió hace unos meses en el hospital, de un cáncer de pulmón, tu hermano Pedro, tuvo un accidente de coche y después de unos meses de rehabilitación, está muy bien y trabaja en lo que le sale. Tu hermana Laura, ya sabes cómo es su marido celoso, la tienes sometida a su déspota machismo.

			—¿No sé cómo esa mujer puede vivir, con un hombre que la controla hasta los pasos?

			Su marido trabaja en la única fábrica de conserva que queda, de las seis que había en el pueblo. Barbate se está quedando desnudo de mano de obra y los armadores solo piensan en la mar. Este pueblo, poco a poco, se está muriendo, no hay trabajo y ahora que los militares se han adueñado de los terrenos de las “Hazas”, el progreso turístico sea esfumado y la culpa de cuanto está sucediendo la tienes los armadores, que se creían que la pesca duraría hasta llenar bien sus bolsillos.

			¡Estúpidos!, solamente se han preocupado de ellos.

			—¿Qué más quieres saber, Jenaro?

			Tu madre te necesita y cuando te vea entrar desatendido, sucio, desarrapado con una mochila a cuestas, sus ojos se llenarán de lágrimas de gozo, pues lo que estaba perdido por los caminos del mundo ha regresado.

			Te pondrá lo mejor que tenga en la mesa y su corazón, aún entristecido, deliberará por un momento, pues las manos arrugadas que la acariciaban se han ido para siempre. Ya no la consuela cuando quiere saber de su hijo y no dejará de mirarte mientras sus manos temblorosas limpian sus mejillas.

			No pase de largo Jenaro, ella te necesita. Cuando llame a la puerta, ella jamás espera ver lo que estaba perdido y ha regresado, si no a su hija, que viene a visitarla no muy a menudo.

			—Cuando me vea con esta facha, pobre madre, ¿Cuánto está sufriendo por mí?

			—Todas las madres siempre se acuerdan del más apartado, como si algo les faltase a sus ojos, respondió Leonardo sin apartar la mirada de sus gestos. Jenaro no dice nada, dejando salir por su fina nariz, una enorme humareda. No he regresado para marcharme y ahora que mi padre ha muerto de pena, sin saber dónde estaba su hijo, pienso devolver todo el mal que hice y con ello, quedará tranquila mi conciencia.

			¿De cuántas cosas, tengo que pedirle perdón? Yo le quería y le quiero y me acusó de no poder haber estado en su lecho, besarle y decirle en silencio: ¡Perdóname padre! Por tantas cosas que he cometido, por los vicios malditos, que me ha llevado a un camino sin retorno.

			Todo lo he perdido.

			¡Maldita sea mi existencia! Me arrepiento de todo el mal que me acusa. Me debiste de haber dejado morir.

			Jenaro se detiene y deja su mirada al cielo…

			—¡Sí!, me debiste dejar morir.

			—Cuando llega la hora de cada uno, muchacho, no se puede hacer nada por impedirlo, nada Jenaro, añadió Leonardo.

			Tras unos minutos de conversación, Jenaro se detiene en el cruce de camino, diciéndole a Leonardo que no podía acompañarle hasta la ciudad y después de apagar la colilla con la punta del pie, le agradece cuanto le había dicho de su familia. Después de un apretón de mano, Leonardo continúa su camino y tras unos pasos, Jenaro se detiene, en voz recia le dice:

			—¡Le pido por favor que no le diga a nadie que me has visto!

			—¡Te lo prometo! ¡No diré nada a nadie! Solamente te pido que debes de enfrentarte a tu destino, cueste lo que cueste y pedirle perdón, aunque al principio te odie.

			—¡No se preocupe! Sé muy bien lo que debo de hacer, aunque me cueste la vida.

			—¿La vida dices, muchacho? Solo si ella te perdonase, podría tener esperanza que volviera a ti. Mientras tanto, ándate con siete ojos, ese Lucio tiene quien le haga el trabajo, por unos miserables billetes.

			—¡Lo deseo de todo corazón, Leonardo!

			Algo más de media hora había transcurrido, la puerta de hierro del cementerio aún estaba abierta y tras unos pasos un hombre de unos cincuenta años, le decía que no tardase, pues a la una y media cerraba la puerta.

			—¡No se preocupe! Tardaré el tiempo de encontrar el nicho de mi padre.

			—¿Cómo se llamaba su padre, por favor?, dijo el sepulturero.

			—Era más conocido por su apodo, que por su nombre.

			—Si usted me dice su apodo, puedo informarle detalladamente el lugar donde está su padre.

			—Ramón de la Chica.

			—¡Ya sé dónde está su padre! Venga conmigo, por favor, dijo el sepulturero, con pasos apresurados.

			Tras dejar unos patios atrás, el sepulturero se detiene y su mano derecha le indicaba la lápida.

			—Muchas gracias, le estoy muy agradecido.

			—No tiene usted que agradecerme nada, para eso estoy yo aquí.

			Sus ojos quedaron quietos, leía el nombre de su padre y sin decir nada, dejó caer sus rodillas sobre el suelo de hormigón. En silencio y con voz tomada decía:

			—Padre, perdóname por no asistir… He pagado cuanto he hecho y mi tiempo apartado de libertad, siempre recordaba tus consejos desatendidos. Estoy arrepentido de no haber aceptado cuando me decía muy enfadado, y con razón, que la droga destruiría mi vida.

			Un nudo se le hizo en la garganta y tras unos segundos enmudecido dice:

			—De verdad, te digo padre, que nunca te he dejado en el olvido y muchas noches cuando oía los cerrojos automáticos de la cárcel, cerraba los párpados recordando cuando de pequeño me traía caramelos, después de unos días en alta mar.

			Recuerdo muchas cosas padre, siempre has tenido conmigo un trato diferente a mis hermanos, que me tenían envidia cuando me dejaba registrar los bolsillos de la cazadora del trabajo, siempre te acordaba de mí.

			Cuando uno es niño, su mundo es diferente y poco a poco, el mal de la calle, los malos amigos, que viven fuera de la ley, solo piensan en vender drogas a quien sea, no tienen escrúpulos, solo les importa enriquecerse a costa de muchas vidas.

			Perdón te pido padre, por apartarme de tu camino que muchas veces me lo decía dejando caer tu mano sobre mis hombros. Cuando se tienen los oídos sin oír nada, ocurren estas cosas que yo me arrepiento de corazón.

			¡Qué soy yo, padre! Que soy un pobre desgraciado, que te contestaba con despotismo, sin importarme tus buenas palabras, cuando me decía con todo el cariño del mundo:

			—Jenaro, no maltrate a tu mujer, no robes, y apártate, hijo mío, de lo que te está matando poco a poco, sin que tú puedas hacer nada por ti mismo. Cuantas cosas recuerdo padre y le pido a Dios clemencia por las veces que te gritaba sin derecho, por querer lo mejor para mí.

			Recuerdo que un día regresaba de la mar y oíste lo terco de un adolescente que sin ninguna consideración trataba injustamente a su madre, que no dejaba de zamarrear por quitarle lo poco que tenía en el monedero.

			—¡La cabeza me daba vueltas, padre!

			—¡Jenaro!, me dijiste irritado.

			Salí corriendo como si fuera un ladrón, un malnacido y te empujé sobre la puerta como un miserable canalla y solo había un poco más de treinta euros. Desde la puerta no dejaba de llamarme y corría como la oveja descarriada a oír los aullidos del lobo. Me duele el corazón padre por…

			¡Miserable! ¡Mil veces miserable! Con la cabeza dejada caer en la lápida, no deja de tomar conciencia como si estuviese el deber de arrancar de su memoria el mal que le acusaba, diciendo:

			—He aquí padre a tu hijo, que desatendió tus buenos consejos y lo ingrato de mí, me ha llevado a lo que soy.

			Oye la campana de cierre y besando la pequeña fotografía, se pone de pie y se retira. Unos minutos más tarde, llega a la puerta donde el sepulturero lo esperaba con un cigarrillo entre sus dedos.

			—Lo siento, dijo Jenaro continuando su camino.

			—No se preocupe, no ha sido la primera vez. No puedo echarle por unos minutos más, le contestó el hombre poniéndose el cigarro en la boca.

			La tarde se nublaba con viento templado del sur, algo más de media hora había transcurrido, cuando su mano derecha llamaba en una puerta de madera, con pequeños cuadrados de adornos, y en el centro había una pequeña imagen de Cristo.

			—¡Espere un momento, por favor!

			Un nudo se le hizo en la garganta y con la mirada en la oscuridad, oyó abrir la puerta…

			—¡Hijo!

			No pudo la mujer contenerse y las manos de Jenaro la sostienen lo suficiente para evitar caerse sobre el pavimento, no pudiendo el hombre enmudecer su voz, mientras sostenía en sus fuertes brazos, lo que más quería, añadiendo:

			—¡Madre! ¡Por el amor de Dios!, no se me muera ahora, después de vagar perdido por los caminos del mundo.

			La deja caer en el sofá apoyando su cabeza en un cojín y tras unos pasos entra en la cocina. Coge una servilleta que había encima de la encimera de mármol, la empapa bien en agua fría, dejándola en su frente, durante unos segundos. Jenaro puso debajo de su cabeza otro cojín, dejando de lado el cuerpo inerte de su madre y su mano derecha le acariciaba su blancuzco largo pelo y besaba sus arrugadas frente, como si nunca lo hubiese hecho. En aquel instante, la puerta de la calle se abre y se cierra, oyéndose una voz de mujer:

			—¡Madre! Los grandes ojos de la mujer de unos cuarenta años, acompañada de una niña menor, bien vestida, de cuerpo delgado, alta, de ojos oscuros y largo pelo, no apartaba su mirada del hombre que atendía a su abuela, que poco a poco recobraba el conocimiento.

			—¿Quién es ese hombre, madre?

			Laura no contesta y sin decirle nada a su hermano, que la miraba fijamente, esperaba de sus feos gestos, un abrazo, que no hizo.

			Andrea, le dice a su hija:

			—Ya me encuentro mejor.

			De un lado a otro, le irritaba tanto el rencor despreciable que había en su hermana y tomando la palabra le dice:

			—Me alegro mucho de verte, Laura.

			—¡Qué le has dicho! ¿Has vuelto para no tener conciencia de ella?

			Después de vagabundear sin saber nada de ti, regresa para esto. Mejor no hubiese llamado.

			—¿Quién es este hombre tan sucio, madre? Volvió a preguntarle Aimara.

			Andrea le contesta a su nieta:

			—Es tu tío Jenaro.

			—Este hombre tan sucio, que apesta de no lavarse; ¿es mi tío, madre?

			Al no contestar Laura, Andrea, con carácter serio, le dice a su nieta, que ese hombre que apesta de no lavarse, es el hermano de su madre. Aimara se detiene frente a su tío Jenaro y sin pensarlo, la pierna derecha de la niña le da un puntapié y le dice:

			—¡Lávate puerco!

			—¡Qué has hecho, Aimara!, dijo Andrea poniéndose de pie.

			—¡No le riñas madre a mi hija! Ha dicho la verdad.

			—¡Apesta de no lavarse!, dijo Laura, mirándole de mala manera.

			—No discuta usted madre, la niña no es la culpable de su comportamiento. Desde que ha entrado por la puerta, ni se ha alegrado de verme ni una agradable sonrisa por mi llegada. Cuando se guarda el rencor en la conciencia, es muy difícil dejarlo salir porque entonces se olvida lo que ella no quiere y así me acusa, cada vez que ella quiera, de la miseria que le robé. Esa es la verdad que hay en esa mirada tan llena de rencor.

			—Por favor, hijo, tranquilízate, dijo Andrea, de unos setenta años sentándose en el sofá, sin dejar de reprimir a su hija, por su desagrado comportamiento.

			—Es la verdad madre, nunca me perdonará la miseria que le robe, por mucho que se lo suplique.

			—Es lo único que tenía para toda la semana y tú me robaste sin pensar siquiera que ese dinero lo necesitaba, pues mi marido no cobraba hasta el viernes.

			—No hay nada más que mirarle, para saber el odio que hay en su mirada.

			—¡Qué quieres que haga, madre! ¿Que lo abrace y le diga que me alegro muchísimo de verlo?

			Eso es lo que usted me pide que haga con un desagradecido hijo, perdido por esos caminos del mundo, como si no tuviese a nadie. Pues no madre y siento mucho que a usted le duela mi áspero recibimiento. Es lo que siento.

			—Debes de disculparte con tu hermano Laura, pues no tienes derecho de tratarle con desprecio.

			—¡Esta es mi casa! Es mi hijo y ha regresado y al verle, no he podido sostenerme y mira tú…

			—Ni siquiera le has dicho que te alegra de verte, ni un beso tampoco. Tu corazón está lleno de basura, no tienes bastante con los cuatro años de cárcel que aún permanece dentro de tu conciencia, ese maldito remordimiento de venganza, como si no tuviese bastante, lo miras con desprecio. ¿Cuánto odio hay en ti hija?

			A veces, juzgamos a los demás sin poder quitarnos de nuestros hombros, la viga que llevamos encima, añadió Andrea levantándose del sofá.

			—¡Mírelo bien madre!, no es nada más que un mangante desaliñado, como si no le importara absolutamente nada lo que digan de él.

			—Es tu hermano Laura, debemos perdonar… Pues no se puede vivir toda una vida atormentada de rencor, como si nos pudiera ayudar arrancar de nosotros mismo todo aquello que nos hace daño.

			—¡Yo tengo mi conciencia tranquila madre! Pregúntele a su hijo, si se siente tranquilo después de todo lo que me hizo.

			—Parece que está esperando escupirle, lo que no puedes perdonarle.

			—Me ha hecho mucho daño madre y usted lo sabe, contesta Laura, mirándole de arriba abajo.

			—¿Qué quieres que hagas, hija? ¿Le digo que se marche? ¿Qué aquí no vive su madre? ¿Qué esta no es su casa? ¡Es mi hijo, Laura! Tu hermano.

			—¡No es mi hermano, madre!

			—Tranquilícese madre, tiene sus razones para no saber nada de mí, lo comprendo y le he pedido perdón muchas veces. Cuando no se quiere olvidar lo que nos hace daño, perdura para siempre, dijo Jenaro de un lado para otro del pequeño salón.

			—No puedo estar toda mi vida pidiéndole perdón a la gente por mis fechorías y por otras cosas que he pagado en la cárcel.

			—Bien debes de saberlo tú, Laura. Solo tienes memoria para insultarme cuantas veces quieras escupir por haberte robado doscientos euros y una cadena de oro que te regaló mi padre antes de morir.

			No quieres saber nada de tu hermano y también te desagrada mi llegada, pues tengo que decirte para tu pesar, que me quedaré un largo tiempo, hasta poder solucionar unas cuantas cosas, que hice a buenas personas.

			Tengo que decirte que tanto tú como ellos, incluida mi exmujer, me acusaron y después de unos años de cárcel nadie me puede impedir que no entre en la casa de mis padres ni tú tampoco.

			—Esta es mi casa Laura, aunque para ti lo mejor hubiera sido no haber regresado. ¿Verdad, Laura?

			He dejado en la cárcel parte de mi vida por no atender a un hombre que ya no está en esta casa, le he insultado sin ningún derecho, y cuando le quitaba el monedero a mi madre, se irritaba conmigo, diciéndome sin gritos:

			—¡Eso no está bien, hijo!

			Ese hijo descarriado ha llegado a esta casa, sin atender el odio que permanece en la conciencia de mi hermana, porque para ella, es más importante unos miserables billetes y una simple cadena de oro, que el perdón de su hermano.

			Andrea dice:

			—¿Por qué, Laura?, ¿Por haberte robado una miseria? Jamás creía que una medalla y unos billetes, endurecieran tanto el corazón de mi hija, que incluso lo niegas con la mirada, como si esta fuese su casa. ¿Quizás no ha pagado por ello, Laura?

			—¿Qué quieres de mí? Muchas veces te he pedido perdón y algún día te pagaré lo robado, en tu propia casa.

			—¡Ni se te ocurra llamar, porque no te abriré la puerta y en verdad te digo, que no me sentiré culpable!, respondió Laura con los ojos saltones.

			—¿Por qué te ríes de tu hermano, Laura? ¡Mírame bien! La ropa que tengo está sucia y apesta, no tengo otra que ponerme y la mochila azul que llevo a cuesta es ligera. ¿Por eso, te ríes de tu hermano?

			—Siempre has sido un don nadie, antes de casarte y ahora, porque nunca te has preocupado de nadie y solo querías dinero para comprar drogas, incluso, te malgastaba el dinero del trabajo, mientras a tus hijos lo atendían la madre de tu exmujer.

			—¡Ya está bien, Laura!

			—¡No, madre!, la verdad hay que decirla, aunque nos duela.

			—¡Mírale bien su ropaje! Sus botines, todo lo hay en esos harapos, todo está sucio, incluso la conciencia de su hijo.

			—Le compraré unos botines, se duchará, se vestirá y no será un harapo de persona, como quieres darme a entender la malicia de tus palabras.
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